
pero su preferido era hacer la plancha en el Lago Lossa, donde finalmente en 1797 encontró la muerte. 

El marcado fracaso evidenciado en los primeros ensayos realizados en Coronados vivos durante casi cien años, hizo rever el sistema de sucesión sanguínea y antes de fines de siglo se lo reemplazó por un sistema conocido como el Atentado, perpetrado por el aspirante en mano propia ó a través de terceros sobre la figura real, adoptándolo definitivamente como forma de sucesión soberana. A esta época pertenece la frase “Muerto el Rey... Viva yo” que tanto se utilizara con posterioridad. Este método tenía la ventaja de demostrar fehacientemente la fuerte ambición del ciudadano aspirante a ocupar ese cargo, y a defender su perpetuidad a toda costa. El tema de la reina se libró al azar y al buen gusto.

La responsabilidad de estrenar este sistema recayó precisamente en el rey Lastrava K. Daver, El Putrefacto, cuyo reinado a partir de 1797 prosiguió al de la dinastía Von Diolen y a la seguidilla de titanes que los su​cedieron. Lo hizo en forma brillante por largo tiempo, después de haber capturado, cocinado y engullido personalmente a Jaime Ando Indewater XII, al confundirlo con una momia caída de alguna barcaza soretera, cuando éste se encontraba ejecutando la plancha con absoluta perfección sobre las aguas del gélido Lago Lossa, en los fondos de su propiedad. Sin embargo no fue recordado por su osadía, por su magnífica obra de gobierno ni por sus costumbres antropófagas, sino por haber desencadenado una batalla desigual contra la ciencia, a raíz de los sucesos acontecidos la noche del 24 de septiembre de 1827.

En aque​lla oportunidad, habiéndose retirado a sus aposentos luego de ver su novela favorita, decidió tener un antojo; se le antojó morder, quería masticar algo ya, no importaba lo que fuese, se relamía mientras miraba hacia todos lados buscando un tierno bo​cado. Entonces, mirando hacia abajo, decidió mordisquear la pata de la cama, que era de carpacho colorado, durísima.

—Pero no para mis afilados caninos. —pensó. Al primer mordisco le saltó una emplomadura al carajo, su grito inicial fue estridente pero no fue el único, le siguieron varios más, en una perfecta escala ascendente de agudos, como su dolor. Inmediatamente mandó llamar a su dentista particular, el doctor Remiendo T. Lano, quien sin dudarlo diagnosticó a capela: 
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